
EL APOSTOLADO MANCRiiGO

¿Ha oido el a lm a?—No.
¿Ha olido el a lm a ? —No.
¿Hu g u s ta d o  el a lm a?—No.
¿Ha sentido el a lm a? Sí, á Dios g r a ­

cias le contesté . ,
Pues bien, repuso el médico; aquí 

tiene V. cua tro  seu tidos co n tra  uno, 
en prueba  de que no ex is te  el alma.

E! m ateria lis ta  doctor, ma conside­
ra vencido por los que él consideraba 
m u y  poderosos a rg u m e n to s ;  m ás ap ro ­
vechándom e de los m ism os p a ra  d e ­
m o s tra r  lo contrario , le in te r ro g u é  en  
idén tica  forma.

Puesto  que sois doctor  en m edicina, 
decidme:

¿H abéis  v is to  un  d o lo r1?— N o .
^Habéis oido un  dolo;? —No.
¿Habéis o ¡ido un dolor?— No.
¿Habéis g u s tad o  un dolor?—No.
¿Habéis sentido un dolor?—Sí— me. 

respon:l:ó. Pues  entónces a q u í  teneiá 
c u a tro  sentidos co n tra  uno que  ev id en ­
c ian  que no h a y  dolor; sin e m b a rg o ,  
vos sabéis q u e  ex is te  el dolor.

¡Medito un rato el doctor y  v iendo 
c la ram en te  que la  obstinación de q u e ­
rer explicar  por sola  y  con sola la  
razón toda  clase de m ís tenos ,  condu­
ce al más craso error, m anifestó  su  
conformidad conm igo  en las  razones 
a n te r io rm e n te  aducidas, eií v ir tu d  de 
c u y a  conform idad, le Jije: A m igo, 
con ten tém onos  con conocer los té rm i­
nos de los misterios; respetem os la  
ilación y  con jun to  incom prensible  de 
¡os mism os y n u n c a  fa l tarem os á la fé 
rjue se les debe.

E loy D íaz Goíjzai.e z ;
Ju lio  1834.

EL DIA DK SANTIAGO
F ué  so lem nísim a In Misa m ayor,  

ce lebrada  en la  parroqu ia  con expo­
sición de S. D. M,

Predicó un  e locuento  se rm ón  el se­
ñor coad ju to r  don (Jlpiano L una  en­

sa lzando  las g lo r ia s  de la  In m a c u la d a  
en cu m p iim ieu to  de la  p rom esa  de 
u n a  devo ta  h ija  de Haría.

Se in a u g u ró  b r i l la n te m e n te  .el a l ta r  
de la  P u rís im a  Concepción, recien r e s ­
taurado,, pues la  feliz coincidencia 
de verificarse es ta  función en  el dia 
del g lorioso  P a trón  de E sp añ a  le dió 
ex t ra o rd in a r ia  im p o r tan c ia ,p o r  la .m a-  
g is t r a l  in te rp re tac ió n  de la  m ú s ica  
clásica de aires nacionales.

Quien no oyera  en esa m a ñ a n a  el 
ó rgano  parro q u ia l ,  po ten te  y  a rm o ­
nios-), avasa llado  por la in sp irad a  y  
a t re v id a  ejecución del profesor señor  
P iu illa , no puede  form arse idea si­
qu ie ra  a p ro x im a d a  de lo m ucho  que 
expresaban  y  hac ían  s e n t i r  aquellos  
to rren tes  de notas cu y a  com binación 
rem ovía  en los corazones belicosas re­
m em branzas  de las g lo r iosas  epopeyas 
españolas y  cris tianas .

Pero si per la  m a ñ a n a  g o zam o s  in ­
mensamente con las bellezas m usica les  
y  pud im os aprec ia r  h a s ta  q ue  pu n to  
lia sido im portan te  y  perfecta la  refor­
m a  que el o rganero  Sr. Ordoñez, de In  
fantes, llevó á cabo rec ien tem en te  en 
el c itado ó rg an o  p a rroqu ia l  .para  la  
ta rd e  nos es taban  rese rvadas  o tras  
satisfacciones.

Eu los ejercicios á la  P u rís im a  c an ta ­
ron ad m irab lem en te  las jóvenes  aso­
ciadas, d is t ingu iéndose  la señorita  Ma­
ría Josefa Mcgia, por su excepcional 
voz de con tra l to ,  ta n  du lce  y. a rm o­
niosa como t x  tensa y expresiva.

Es u na  esperanza  p a ra  la Asocia­
ción y  nos com place  pensa r  que  esa 
voz preciosís im a segu irá  d ispues ta  á 
ca u ta r  ex c lu s iv a m e n te  a labanzas  á 
María S a n t ís im a  á qu ien  h a  co n sa g ra ­
do sus p rim ic ias .  Esas voces v í rg e n e s  
que no se venden ni seofiecen  al m u n ­
do, a l  ad q u ir i r  educación a rtís t ica  
ava lo ran  sus  dotes na tu ra le s  y  pare­
cen des tinadas  á fo rm ar  coro con los 
puríis e sp ír i tu s  de los angolés .

Gomo son m u y  conocidos en esta  
v i l la  el g u s to  y  fervor con que  c a n ta n

las S tas. M aria Benita de la  Torre Ca- 
p i tau  y  M aria Prie to  nos l im itam o s  á 
co ns ignar  q ue  estuv ieron  m u y  a cer ta ­
das en d icha ta rde  y  d em o s tra ro n  que  
van  su p eran d o  las d if icu ltades  m u s i­
cales con la suficiencia de c o n s u m a ­
das artis tas .

Reciban todas n u e s t ra  cordial enho­
rab u en a  y  rec íba la  ta m b ié n  el Sr. P i -  
nilla , que  t iene  g ran  par t ic ipación  en 
los tr iunfos  de su s  estudiosas d isc ípu­
los.

DINERO DSC BULAS

A  quienes c en su ran  que los c a tó l i ­
cos se provean de t a n , p iadosos docu­
m en to s  de d ispensa , s í rvan les  de con­
te s tac ió n  los da tos  de la s  ca n t id a d e s  
que rec ien tem ente  ha d istribuido nues­
tro  Exorno, y  I tvm o. Pre lado  á los e s ­
tab lec im ien tos  benéficos de la  dió­
cesis:

PTS

Ciudad-Real.  . . Hospic'ro p rov in - «
' eíat: . . . 300 »

íd em ...........................Hospital ídem. . 300
Idem ...........................Asilo do Haraia-

r i ta s  de los * 
pobres. . . 200 

Alcázar de San Juan Hospital-Asilo..  100 >
Almagra....................  « « . 100 ^
Manzaneros. . . .  « ' « iOO >>
AUnadon....................Hosp.it 1. . . . 70 ^
Campo doCrifjfana. « . . .  90
Da i miel......................  * . . .  90 v
Argamasilla do Alba « . . .  70 ^ 
óramitula . . . .  « . . .  60 ^
Moral de Calatrava « . .  . 70 ^ 
Tomeiloso. . . .  « . . .  60 
Valdepeñas. . . .  « . . .  75 
Arg.“ de Calatrava. < . . .  60 ^
Herencia....................  « . . .  50
Malagon.....................  « . . .  60 ^
T orra lba ...................  « . . . 50 >:>
Valdepeñas. . . . Asilo.................... 50 »
Infantes.....................  « . . . .  60 »
A g u d o ......................  « ■ . . . 6 í ‘20
Ho rene i a .................... « . . . .  50 »
La Solana . . . l < . . . .  50 »

T o t a l . . 2 .1 2 3 ‘77

..................... T3J37E1 ÍK5’.£Sa£EBCKJSa......... ...........

UÑO MAS

E l  Edo. P. Ambrosio A m irdan  
S. J .  ha  sido asesinado en la Ind ia  por 
los sa lva jes  ind ígenas .

Le dieron en l a  espalda  fuertes g o l ­
pes con ba rras  de hierro, hac iéndo le  
c a e r  en t ie r ra  m U  herido, m ien tras  
p ro u u n c iab a  pa lab ra s  de bondad  y  ds  
pe rdón  p a ra  sus  ve rdugos .  A los pocos 
m o m e n to s  expiró .

U n je su i ta  m ás  q u e  a lcanzó el log ro  
de sus  am bic iones.  La g lo r io sa  corona 
del m artir io .

SECCION DE NOTICIAS

El d ia  del g lo r io so  A pósto l  S an t ia ­
go  fue consagrado  so lem nem en te  en  
Toledo Obispo a u x i l ia r  de aq u e l la  Dió­
cesis el lim o. Sr. D. José R am ón Que- 
sada .

¡Quiora Dios conceder m u ch o  f  u to  
esp ir i tua l  á e s ta  provincia  por m ed ia ­
ción de su .ilustre hijo Sr. Q uesada á 
qu ien  euviainos nues tra  hum ilde  feli­
citación!

■ A&■
E n  A lcira  se h a  celebrado u na  pe­

regr inación  euca r ís t ic a  á  la que  h a n  
concu rr ido  500 adoradores nocturnos.

Hemos recibido con su m o  g u s to  
l a  v is ita  de La  Semana Católica, im ­
portan te  y  p iadosísim a rev is ta  re li­
g io sa  do Madrid.

Advertencia
Los suscritores que no tengan 

medio m ás, fácil y  seguro de 
abonar sus descubiertos pueden 
verificar el pago en sellos de 
correo.

Casto Feroz, im presor

30 Vida del Beata

• i
t a n  g ra n  caída, que dei m a y o r  de los A ngeles  (se-, 
g u n  la opinión de 3. Gregorio) fue hecho el m a ­
yor  de los demonios; y  esca rm en tando  en la  c a ­
beza deste  nos aconseja  e s t e P i d r e  q u e .e s te m o s  en 
esp ír i tu  de verdad; y  cu á l  sea  este e sp ír i tu  decla­
ra  él por es tas  palabras:

' ¿ í ’uál es el esp ír i tu  de verdad sino el q u e  h a -  
ace que  el hambre., se descon ten te  y  se parezca 
«m al,  y  de en trañ as  y  de corazón  se parezca feo y  
«abom inable , y  se e sp an te  como. Dios le su fre  so -, 
«bre la  tierra?  Y  esta es la  verdad en que  habernos 
»de v iv ir ;  y  sin esto en m en tira  v iv im os. Y a l g u -  
» nas  veces cuan to  m ás bien paresce que  tenem os, 
«estam os peores fa ltándonos  esto . Porque  confian­
do en esto y  en o tra s  cosas, paréscenos que somos 
»algo; y  no es assi d e lan te  de los ojos de a q u e l  
»que  m ira  los corazones y  d icc:(Apocalips. 111, 1.)

Nombre tienes ele vivo y  estas m uerto .»—N om bre  
«tiene de v ivo qu ien  no cae en los pecados que  el 
«m undo  c o u d e n a p o r  malos; m as si cae en los q ue  
»el juicio de Dios condena, ¿^ue ap rovecha  que el 
«m undo absue lva  al que  el ju ic io  de Dios condena? 
«No sabe el m undo te n e r  por m alo  ni c a s t ig a  á. 
«uno que se paresce b iea  á si m ism o y  se c o n te n -  
« ta  de sí con soberbia. Mas en el ju ic io  de Dios 
«es ten ido  por soberbio y  c iego el que no se h iede 
«á sí m ism o como si l legase  un perro  m u e r to  á 
«sus narices, y  tiene en trañ ab le  v e rg ü e n z a  d e la n -  
« te  de los ojos de su ; Criador, como qu ien  e s tu v ie ­
r e  do lan te  de un ju ez  de acá  habiendo heho  u n  
«feo delito.»

H a s ta  aqu í  son palabras  desta  c a r t a . . . .
M ases  aq u í  de saber que a u n q u e  lo propio  de 

la  h u m ildad  sea despreciarse  ol hom bre  y  ten e rse  
en nada, pues cu an to  es de su  par te  n ad a  os, m ás  
este  desprecio y  d eses t im a  de s í  m ism o que  e s tá  
en la vo lu n tad ,  procede del conoscim iento  de su  
bajeza y  vileza q ue  está  en  el  en tend im ien to .  . . .

Juan de Avila. 31

S. IX.
D s  LA VIRTUD D E L A  C ONFI ANZA, Y DE LA GftANDEZi 
DHL BENEFICIO 1)E NUESTRA. REDEMPCI0N EN QUE 

E LLA SE FGNDA.

.Despues d e s ta s  v ir tudes  d irem os tam bién  d eTIa 
esperanza  y  confianza en Dios, que es u n a  de la s  
t re s  v i r tu d e s  theo logá les .  D igo pues  q ue  a u u q u e  
sea g ra n d e  la  e s t im a  que este varón  de Dios tiene 
de to d as  las  v ir tudes ,  y  la  facu ltad  y  g ra c ia  para  
ex h o r ta rn o s  á  ellas.pero  m ucho  más en estas car­
ta s  se seña la  en a labar  la v i r tu d  de la  confianza 
8n Dios, y  e x h o r ta rn o s  á te n e r la ...... pero el p r i n ­
c ipal m otivo q u e  para  esto h a y  es el beneficio de 
la  pasión  de  nu es tro  Redentor;  pues  nos co n s ta  
que todo cua:ito  él padesció y  meresció fue para  
nosotros, p u e s  é l  de n a d a  te n ia  necesidad. Solos 
los trabajos  y  dolores fueron suyos; m as el fru to  
de ellos todo nues tro ;  y  con ta le s  p rendas  s e g u ­
ra m e n te  podem os esperar  el rem edio  de nues tro s  
m ales.

P ues  de este t a n  g r a n  m otivo se ap rovecha  es­
to  P ad re  en todas las ca r ta s  conso la to r ia s . . . . lo  
c u a l  señ a lad am en te  h ace  él en u n a  c a r ta . . . .  que 
con tiene  g ra n d e  copia le sen tenc ias  y  p iadosas  
consideraciones p a ra  nuestro  esfuerzo y  edifica­
ción. Com ienza pues la  ca r ta  así:

«No te n g á is  por ira lo que es verdadero  a m e ;  
«que  así eom o la  m alquerenc ia  sue le  a lh a g a r ,  así 
«cambien el am or  reñ ir  y  ca s t iga r ;  y  mejores son 
«dice la  E sc r ip tu ra ,  (1) las heridas dadas por qu ien  
«am a , que  los falsos besos de qu ien  aborreaCe; y  
« g ra n d e  ag rav io  hacem os á qu ien  con amorosas 
« e n tra ñ a s  nos reprende, en  p en sa r  q u e  po r  que- 
«rernos m al nos pers igue . No olvidéis  que en tre  
«el Padre E terno  y  nosotros es m ed ianero  nues tro  
«Señor Jesu-Cristo  por el cu a l  somos am ados  y  
«atados con ta n  fuerte  lazo de am o r  q ue  ninguna., 
«cosa lo puede  ro l ta r ,  si el m ism o hom bre  uo lé  

Povr. 23.
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